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LA FAMIL.i:A FARALLON - pag • I 
Tercera Parte. 

I-

0 
Cua.ndo se extingui6 t!l fragor de la lucha r~volucionario por la liberaci6n de 

Cuba y Puerto Rico de la8 garras de Esp.na, la colonia de ambas islas residente aqu1 

silenci~ por algdn tiempo. Solamente quedaron en funciones varias sociedades ~n~fi-
a,.NL, ........... 

cas, los gremios de los tabaq11eros y La sociaci6n ertorriqueña, la cual se trans-

!~rm6 en un grupo si)cialista afiliado al Partido de Daniel de Le<Sn. 
, 

Los obreros de las fabricas de cigarros estaban sindicados en dos grem.os: La
0

!tit....._ 
ternac~nal p~"';ate la Federaci6n Ameri~r.a y La Resiste~cia, la cu~l per-t;~v"'vv=-1 t;vvo-vc:'C~ 

- e teneclan la mayorta de los de habla espanola. Los actos p~bllcos del pri~cro d~ stos 

sindicatos eran dedicados a la divulgaci~n del economismo básico de las teor!as de 

Gomper&,y sus &1filiados no predicaban la rt-voluci~n como medio de ~11biar el sistema 

social. No creían tampoco en la foruci&t de partidos pol!ticos para ganar pod~r en 

el Estado. Las actividades de La.R~sistencia eran, casi todas, para propaganda del 
vvo •o 0 <>= 

sindicalismo anarquista. Sus miembros np aceptaban la idea de patria. "Los ünicos 

que tienen patrian, decian en sus escritos," son los capitalistas. La patria de los 

obreros es el Planeta.•• Los interesJ de la cla$e prolet~ria de Asia, de Europa y de 

Am~riea s~n los mismos ••• L8. clase menesterosa no debe organizarse en partidos polí-

ticos, aunqu~ esos partidos se llamen soci~listas, porque al fin y al cabo, esas a-

grupaciones ser.fu una fuerta ds que reconocer• el Estado capitalista. La idea de 

patria es un embelto sentiment~l que se usa para explotar a las clases pobres •• 4" 
Esta idelog:fa ge los obreros de ~Anrs/¼eQci, no significaba, sin e~bargo, que se 

ov - --
negaran a prestarle ayuda a los movimientos patri6ticos de la ~poca, cuyos fi,rtes 

eran obt~ner soberanf~ nacional.I.,os a..."'i})araban, como lo hicieron( en los tiempos de 

Hartf, pero lo hawÍa.n a base de la defensa de los derechos huma.nos y usaban esas con-

irociones ponulares para predicar sus ideas de ~an patria sin fronteras. 

Los tabaqueros, todo~, unos y otros; economistas y anarquistas, como hemos indica-

do,tenÍan u.na. manera de ser muy compleja_e, A p~sar de sus grandes di~rgencias filos~ 
el-' ficas, nunca negaron auxilio a cualquier actividad que significara un avnce en la vi-

1\. 
cla econ6111ica y poÚtica del pueblo. 
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LA FAMILIA FARALLON - pag. 2 {J I 
Tercera Parte• 

A mediados de 1899 La ,JuntaA ¡oci_a~st;a ~rJQs,u~ña se di vidi6 a causa de una lucha 
V Vc>V' oca veo~º"' c.. 

interna en el partido de Daniel de I.e6n. Los socialistas de la lr,oca se constituyeron 

en dos facciones: los au~nticos que quedaron con el progra.,na original de de I.e6n 

y una nueva dirigida por Morris Hilquit, la cual recl.am6 ser heredera c:iel no~bre y 

de todas las perteneiias del Partido. El pleito entre los dos grupos~ resuelto por 
" 

UJU), corte de jp.sticia1 la cual dispuso que ~nombre Socialista Laborista, archiYos 

y publicaciones eran propiedad de los Aut6nticos y que los disidentes no tenÍan dere-

cho a ninguna~ la agrupaci6n antigua. 

Hilquit y los ~uyos se unieron a los Social Demdcratas y fundaron el Partido Socia-
'1V'ov1vv•ovov<.: tJ\7000'ªº '---

11,,.,g~~~c~• Sus ideas tendían a constituir una fuerza polÍtica obrera de cartcter 

nacional con un programa menos doctrinario, 1 que tuviera Js ac~aci6n entre los tra-

bajadores del pais1que el soci~lismo dog,Utico de Daniel de Le4n. 
-Los borinouenos Guarionex, Ferrer y otros permanecieron leales a los aut~nticosJ 

Mollna Le6n, Bae~a, Picón y el hebreo Silvestre siguieron a Hilquit. 

A fines del affo 1899 lleg~ a esta ciudad una comisión de trabajadores puertorrique" 

ffos, compuesta por Santiago Iglesias y F.duardo Conde. VenÍan cono delegados a la con-

venci6n Socialista que se celebr6 en la ciudad de Rochester, estado de Nueva York, 

el 22 de enero de 1900. Esta .tu, la primera vez en la historia de Puerto Rico, que 

una delegaci6t\ obrera ele esa Isla -~ =-~ -~ -:0-ngreso internacional. a conven-

ci~~ los recibió 1llUY fraternalmente y aproW todas las resoluciones que presentaron 

en favor de la clase asalariada de Puerto Rico. 
, 

Todas las uniones obreras y movimiento liberal agas•~n simpatia a los delegados 
d.B!ít.pdblicos y 

de la Isla. Se celebraron much{simos actos ~coaferencias de prensa, en los cuales 

ee di6 ai:,plla publicidad a las condiciones econ611icas y polÍticas que afectaban a 

Puerto Rico. Los ta.baqueros de La.Res_i.~~pcy. convocaron una gran asamblea en su local 
vvv -... '"" 

de Brooklyn, como tributo de solidaridad a sus hermanos puertorriqueños. 
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LA FAMILIA FARALLON - pag • 3 
Tercera Parte. 

o!( 

ii,-_ En ese acto se aprobd un extenso manifiesto, el cual circuló profus&JJ1ente en 
f~,'( 

Nueva York y en la Isla.~f,:Je documento,,,S ps t;,;:: decía:"••• las organiuciones de 

lengua española en esta ciudad, en asamblea celebrada el 20,de febrero de 1900, con 

JllOtivo de la visita de la comisión puertorriqueña, acordaron por unanimidad y con 

gran entusiasmo, prestar a dicha delegación todo el concurso que nos fuera dable en 

la esf~ra de nuestro limitado poder e inteligencia ••• 

"Ante la estrecha colaboración existente entre los gobiernos y la burguesía de 
f todas las naciones para exprimir y explotar a la clase trabajadora, esta no debe per-. 

!!lanecer desunida ••• Si los capitalistas se dan la mano para robar y tiranizar a la 
I I 111asa obrera, unMonos nosotros, en la obra comun de alcanzar nuestro mejoramiento en 

el presente y nuestra total eancipaciÓn en el futuro.•• 

(Q) • 

"Cuando se trabaja y se vive en las condiciones en que viven los puertorriqueños, 

poce importa que gobierne Muñoz o Miñiz ••• los republicanos o los federales ••• lo 

fui ' t 
1 

que s! impita, lo que urge, es que fo~is la ~d,!raJ;..i§n v~~e!l,~h d~-~ y.aajadcg¿s - , ~;t;;º~~~s; que lucheis sin tregua y sin descanso por elevar vuestro nivel moral, 
I material e intelectual; que trateis de alcanzar un salario 11Ucho mayor, suficiente 

alimento y vestido ••• " · f t Ese .,,<.taba firmado por s. Monagas, Miguel Rivera (puertorriqueño), de 

.J j la uniori de los tabaqueros; ea'ndido Ladrero y Jos¡ López, de la unión de escogedoresJ 

Benjamin Miranda y Josi R. FernÍndez, de los Rezagadores; y Juan GarcG. y G. Quintana, 
,, , i del Cllr~U', Tr.!!?!J•'!_,o;:!•~ :~klyn • 

En Octubre Vasylisa, su padre y Silvestre se marcharon a Cuba, como habían prome-

tido a María Teresa. Regresaron a Nueva York acompañados de Manigua y de su madre a 
I I ,, , _../. finales de I900. Vasyllsa volvio a su catedra. Antonio f'ue a trabajar a la fabric,~e 

Pancho Fonseca. Este señor FonseC41. merece ser recordado con cariño por todos los anti-
"'~,..,., ~(,-¼.,.. 

llanos. Fue un gran amigo de la lucha de independencia • & • Su ho-, 
gar su mesa y su peculio siempre estuvieron a la disposicion de los emigrados que lo 

' 1}.. f.,.,,J,,..u-- c-f. 1....--. h p~ 'F~ f-,.,,...,... ca..c- t 
necesitaron.~~ 1 ~b-r~ pw~ ~4ft••·'ªM~~~)-~~ 
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U FAMILIA FARALLON - pag. / 'f 
Tercera Parte. 

Marta Teresa era una aujer lllUY hacendosa. ~staba educada en la vieja escuela que 
preparaba a la mujer para la vida hogareña. Cortaba, cos(a, bordaba y tejía primo-

rosamente. Cocinaba con mano divina. Tenía sistema para su trabajo casero. Cada co-

sa en su dia y en su hora . Todo en el hogar reluc(a con limpieza inaculada. Al prin-
; 

pio de haberse quedado en el apartamiento de la familia , Vasylisa la convencio de 

que las ropas deb{an mandarse a la lavandería, pero cuando la guajira se diÓ cuen-
/ ; / , 

ta de los destrozos que hacia el lavandero, no las envio mas. Ella tambien 

hizo el lavad•• 

Er~un encanto ver aquel hogar por las noches. Todo bien arreglado; hasta los li-

bros y papeles de Silvestre y de Antonio,,i osa que nunca antes se habÍa logrado• 

Mar!a Teresa--;--;;;;;.durante la velada, ~ ada en sus tejidos. Vasyll~ 

su prontuario para las clases del cJ.{a siguiente, labor que interrumpía de vez en 

cuand~para jugar con 11.anigua. Antonio/br~Xon sus apuntes hist~icos,~ .... } 
-. alguna conferencia o escribiendo para o, ••A(?eople, periÓdico que publicaban 

los socialistas de Hilqu.it ••• 

Los domingos y d!as festivos el abuelo se quedaba cuidando •1 nieto. Vasylisa y 

su cu..?iada, casi siempre acompañadas por Silvestre, se iban de visitas o al teatro. 

Por estos díás estaba de temporada en la ciudad la compatí!Í. de Baralt, hijo, en 
~1#1~• / I 

el teatro de( & • • l En esa epoca vio Maria Teresa, por primera vez, la obra 

de Martí' Amor con amor se paga,~~ ~ ~ ~ ... ~- O.e t:C BARi¼LT, 
;'I 

Algunos domingos la familia corapleta se iban a cenar a la casa de huespedes de 

Ulises del valle, situada en el 440 Oeste de la calle A 23. Otros, al Hotel Latino, 

localizado en el 221, Oeste de la calle I4, cuyo gerente era Juan Miraba.le 
~Ñ{~ck~ 
DA ! íflo era una mujer que pudiera considerarse como una belleza¡ pero 

sí muy si~tica, dulce y de maneras finas y agradables. Teníá ojos color verde ma-

rino, tez aceitunada, rostro ovalado con algunas arrugas leves, pelo abundante con 

guedejas canas1{ita y delgada. 

Una noche las dos mujeres asistieron, escoltadas por Silvestre, a una velada ta-

miliar que ~e celebraba en la casa de rensiones de Paca Suila, para ese tiempo 
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radicada en el I45 Oeste de la calle I4. Hab{a presentes varios jrivenes estudiantes 
I / borinqueños y un gran numero de(éubanos y de America latina. Cada uno de los concu-

I rrentes, cuando le tocaba su turno, tenía que decir o hacer un numero en el programa. 

Unos recitaban. Otros bailaban. Algunos improvisaban un brindis a los ojos o a la 

belleza de alguna de las damas presentes. Cuando le tocó a Silvestre, el hombre les 

endilgó una arenga sobre politica y filosof'Ía, no sin antes advertirles que el iba 

a ser la u'nica nota discordante de la noche, pero que se ve(a obligado a hacerlo, 

porqu~ec:!eron las agrupaciones martianas, la juventud de habla española se 

mostraba cada dÍa y ~s rr{vo1.a. Las palabras del filósofo jud.io cateron c0110 

un purgante. 

Cuando el orden de llamada correspondio
1 
a Mu!a Tetsa y a Vasylisa, el maestro de 

ceremonias anunció que una dama cubana y una borinqueña ejecutar{an y cantarGn va-
Pach!n 

rias danzas de la belÚsima patria de /iarfn. María Teresa estaba esa noche vestida 

de negro. Su traje era sencillo , pero muy elegante. Resplandecía como si fuera un 

sueño. Se sento' al piano con soltura y elegancia. Sonaron los primeros acordes de 
. ~ I I / Felices cnas ••• Vasylisa canto con voz dulce y argentada • •• Luego, mas musica de 

Campos y de Tavares. I.a pianista tocaba magistralmente. Ponía toda su alma en aque-
I lla musica. Recordaba que se la había regalado su esposo • • • Temblorosa y plena de 

I I ' emocion, dejaba caer copiosa• lagrima, sobre el teclado. Vasyliaa continuo cantando 
I I .. 

con las modulaciones de un pajaro silvetre. 

il ~inal••• un torrente de aplausos. Todo el mundo olvidó la monserga del juclÍo, --------
para cumplimentarlo por aer el padre de aquellos dos a~geles. TodoJd.;;.¡¡:¡¡. creyeron 

I que las dos jovenes eran sus hijas, a pesar de que el mantenedor las anuncio por sus 

nombres y por su necionalidade 
:3 .,_ 

, / A principios de ~ero de 1901 Antonio recibio una i.mportantisima carta de Juan , 
Rius Rivera.Segu.~ nos dice, ~1 había departido extensamente con Rius durante su 'dfal&, 
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LA FAMILIA FARALLON - pag. t 
Tercera Parte• 

O/<.. 

viaje a Cuba. En su comunicación Rius manifestaba: "• •• para mi el derecho poÚ tico 

de las naciones es una cosa sagrada ••• ademtls de mi cariño por la patria de todos, 

comprendo, como hombr&..liberal que me siento, que la felicidad de un pueblo se mide 

por la felicidad de todos sus habitantes ••• Mi la.bor como delegado a la tituyente 

cubana consistirá en apoyar todo lo que hay de bueno en la Constitución de ~uimaro 

y para que se incluyavlen la nueva las prerrogativas,~derechos y oportunidades que 
, / 

garanticen el sufragio, la educacion gratuita elemental y superiolj y la libre expresion 

de sus ideas a todos los ciudadanos ... ejaiá y todavÍa quede en el corazón de todos 

los delegados algo del espíritu modernista de de Hostos y de MartÍ, para que la Ley 
/ , Suprema de Cuba sea-. la mas liberal de America ••• " 

d.t 
Juan Rius había sido nombrado 88119 miembro ;-{a Constituyente por la Provincia 

de Vuelta Abajo. 

Por estos d.Ías Silvestre enfermo' de gravedad. El primer facultativo que lo asis-
' / tió fue el Doctor Jose A• Diaz, cuya oficina estaba en el I35, Oeste de la calle I4. 

I I __ / Segun su opinion,el enfermo estaba sufriendo de pul.moro.a. Hubo que hospitalizarlo 
' I inmediatamente. Vasylisa llamo una consulta medica, a la cual asistieron J.M.Yar-

xuach, Henna tortuondo)' la diagnosis fue' confirmada. 
, ti -1-o ~~"'4., , 

El paciente tuvo la mejor asistencia q•• 11 p tf. i&bedh'Jén aquell~epoca. 

Pasó su cr:!sis. Entr&' en convalenencia. El viejo era duro• Vasylisa, .Mar{a y Anto-

nio sintieron gran alegr!a cuando los ~dicos lo declararon fuera de peligro. Enton-

ces, c01110 ya Silvestre no podÍa virlr solo, la familia decidió cambiar de apartamien-

to para proporcionarle alojamiento con ellos. Entre tanto se hacían las preparacio-

nes, lo llevaron a residir temporalmente al Hotel Muro, casa española, situada en 
\ 

el numero II6, Oeste de la calle I~. 
r: --

El propietario de la escuela en donde enseñaba Vasylisa acababa de construi r unas 

casas de vecindad en la call e 88, cerca de la Avenida Lewington. En una de ellas con-
, , ,/ .,pw- c.-L. ~ 

siguio Farallon un esr lendido apartamiento moderno de siete habitaciones4agabaf 

t 25 mensuales. 
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Se lllUdaron a finAles de Marzo. La salida de la casi ta de la calle I3 fu.tÍ una 

tragedia. AlÚ habÍan vivido toda su vida, desde los clias alegres en que Dolores 

era~ta que cuidaba el hogar ••• ¡ Qu~ de penas, qu~ de recuerdos dolorosos unos, 

gratos y dulces los dem!s¡ Vasylisa no era muy sentimental, pero aquella mudanza la 

hizo llorar con amargura. Le parecía que estaba abandonando un templo, la gruta sa-

grada de su divina madre y de su sant{simo hermano. Mientras vi viÓ allÍ pensaba que 

ubos estaban con ella. l Cuántas veces, mis tarde, fue., a visitar la casa sólo por 

pasar unas horas acariciando su alma con sus recuerdos¡ 

El nuevo domicilio era ~Y ccfmod.o y bueno. El edificio tenía corredores y escale-
, 

ras amplios, bastante luz y anchos ventanales; cal.efaccion por vapor acuoso que ve-
~¡c.,.. 

n!á por cañer!is desde una planta central¡'Pira el ~po de t,res edificios. Cada ha-
, I 

bitacion estaba aislada de las demas. Una sala grande con mirador hacia la calle • 
, -Un comedor espacioso. Junto a este, la cocim¡ r un cuarto de ba.no y /SerTicic, sanita-

rio con paredes de 11osaicos. Todo estaba a las mil maravillas: una habitaci~n sería 

para Mar{a Teresa y el niño; otra para Silvestre; la contigua para Antonio; la extre-

ma que daba al ancho patio,para a Vasylisa ••• 

La hacendosa cubana estuvo tejiendo día y noche adornos y cositas para la casa.Hi-
~~A# . 

zo unas cortinas ni t 2 7 • El apartamiento quedcf convertido en una residencia 
.. , 

palaciega -, ¡JiÍliiÚ • Pero la mudanza trajo varias complicaciones serias. Antonio 

se vió obligado a cambiar de trabajo. Era imposible hacer el viaje apretado en el 

tren elevado por las mañanas y por las tardes, con su cambio en la terminal de 

South Ferry. Vasylisa tuvo que cambiar tambie'n de escuela. Ingresó en el jepartamento 

de •Íducacion de la ciudad. Todavía quedó otro gran inconveniente t obtener las cosas 

latinas; es decir> criollas. Cuando éstaban en la 131 las compraban en la barriada 
u.~ -española de la I4 o en los almacenes de Vict~earl. Ahora ten,{a_n que hacer 

viajes especiales todas las semanas. La barriada en donde vivÍan era alemana e ir-

landesaJ .Yodo era mucho mi.s costoso que en los mercados ~de la Segunda y la 

Tercera Avenidas. 
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-'f-
I El cambio de distrito los alejo de los sitios de tertulia de la colonia, cuyo cen-

tro era desde la calle I4 hasta la 27, parte Oest~ de la ciudad. La oportunidad de 
I ,., 

asistir a veladas y fiestas culturales no era rvan facil. ~ora, durante las horas 

primas de la noche Varía T~resa estudiaba ingl~s. Hac!a grandes esfuerzos por apren-

derloª ie desesperaba porque ii"wd; no le entraba. Dec:t'a que esa lengua hab(a que 

irla domando palabra por p&labra, pues no se sujeta a ninguna. regla .fija. Estudiaba 

con devoción. Comprend1a que s¿ deseaba vivir en este País, tenía que saber expresarse 

en su idioma. No habíá otro remedio. 
(bÍv.> QJ.M. 

Antonio visitaba por las noches a varios tabaqueros de Puerto Rico, +¡ 1 * ~si-

dtan,:--149' el 1 f=[;-por las calles roo y I03, cerca de la Tercera Avenida• y 
algunos otros~aban disgregados por el barrio de Yorkville. Dttc.jaN e111lll 

~dbo •• & 1 tlltail 11, a,,t?Jf •• hhrtnr, ., J• 77• fi it Aee:d:eta. 

Dedicó nrias semanas el t!o Antonio, nos dice, a la organización de un grupo 

oivico cultural, pero s610 pudo entusiasmar con la idea a Eusebio Molina, a Pivalot, 

a Rosendo RodrÍguez y Arturo Alfonso Shombur/: Para los efectos de su propó'sito cit6 

Tarias veces para reuniones en su casa¡ &tre los que asistieron a ellas hubo varios 

ciudadanos negros. 
I I Un domingo se le presento un comite de I vecinos. Los recibio muy amblem.ente. Los 

llegados eran nueve persona_:¡.Qlgunos'OIIIIIIIIIIN_..,.._ __ 

se sentaron sin despojarse de sus sombreros. Los otros se quedaron de 

, 

pasC: a la saia,,Í,os saludó, pues conocía a varios de ellosjf.es pidi~ los scabreros. 

Hubo un momento de silencio durante los cuales se miraron unos a otros. 
I Antonio rompio el mitismO'J 

I r ,....__,;;-- _,, 
-?Tendran Vdes. la bondad de decirme a que se debe vuestra(visita? -pregunto. 

Pasaron varios segundos sin que ninguno hablara. Por fin, uno contesto: 

-Nosotros representamos a los inquilinos de este grupo de viviendas. Yo he sido cOllli-

sionado para presentar una queja y una demanda. Espero que Vdes. comprendarán que 4 
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9~ 
~cemos es por el bien de todos. Vuestra casa es fi'eeuentada por negros. Nostros no 

/ tenemos ningun odio contra esa gente, pero creemos que no deben visitar los ban-ios 

que son de blancos. Esta asociación entre blancos y negros no la vemos con simpat{a, 

ni menos que~ ocurra en el barrio en d&nde viviaos. Tenemos que velar por nuestras 

faailias. Esperamos que en el futuro Vdes. tengan -J.s cuidado con las personas que 

admiten en su casa ••• 

-,Vdes. no creen que esas personas de color son de carne y hueso, como Vdes. y que 
l, 

/ 
tienen derechos constitucionales tan definidos como los vuestros?~ pregunto Anto-

nio. 

- ?Qu' tiene que ver el derecho constitucional con el asunto que nos oeupa?-pregun-
'~ tofde los coaisionados. 

- Tiene que ver muchÍsimo. Por eso se pele; una guerra muy sangrienta- dijo Farall;n, 

ªf'edando: - además, creo que todos Vdes. son religiosos,?que'clase de Dios es 

el vuestro que est2blece diferencias entre los seres humanos por 110tivos de raza? 
I - Señor, no hemos venido a discutir ni leyes ni religion. Veni.mos a prevenirlo que 

no queremos negros aqu{. Esa gente ser~ todo lo que Vd. quiera, pero son crind-

nales, borrachos, enteraos, vagos y ladrones. Eso Vdes~lo deben saber. Si Vdes• 

son blancos,2poy'qu~ tienen esas amistades y las 

con ellos - contestó' el locutor del grupo. 

/ defienden tanto? Mudense a vivir 

Antonio iba a continuar la conversacion, tratando de convencer a sus visitantes 

de que no ten!an ra-,\o'n. pero en ese momento intervino Vasylisa. 

- Padre, perdona que me meta en este asunto-dijo- pero con esta gente no se puede 
/ I I discutir sobre esa materi~.,.y diri~iendose a la comision continue>- Vdes..son pa-

personas envenenadas con odios malsanos. Vdes,no tienen principios religiosos 

ni humanidad ni espíritu de bien. Esta es nuestra casa. Aqu.! admitimos a quien 

nos dÍ la gana. Ese Da no es vuestro negocio. Les entregar~ vuestros sCftbreros. 
\ 

La puerta esta abierta. Pueden marcharse y proceder como les venga en ganas ••• 
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Los h011bres se miraron unos a otros. Se quedaron con la boca abierta sin saber 

qui contestar. No podian explicarse como aquella mujer de categoría y de cultura, 

toda una maestra de las escuelas pÚblicas, se acaloraba tanto defendiendo a 'l.llllar. 
Lrl ~ ,, , 
e~s,,~•C"'-!-

, I 
Vasylisa les entrego los sombreros. El grupo salio tropezando unos con otros, sin 

decir una palabra. Cuando se hubieron {do, la jove':""volviendo a su ma.J'U!ra cariñosa, 

dijo a su padre: 

- Perdona por lo violenta que he sido. Yo creo que hay momentos en que la persuasión 

es illlposible. De la misma manera que a veces el cuerpo humano es afectado por pa-

decimientos que requieren cirtg{a, el organismo social tiene ciertas enfermedades 

virulentas que no se pueden extirpar con palabras!razoiJs. Nosotros, a pesar de to-

das las buenas ideas evolucionistas, no podremos nunca convertir manzanas podri-
r , / das en .frutas frescas y puras. Un d1a vendra una fuerza sosial, bajo cuyo regillen 

I I 

se eduquen los hombres con otras ideas de mas humanidad. Yo se que nos hemos crea-

do un ambiente hostil y malo con nuestros vecinoe, pero ya nos enfrentaremos a las 
I cosas,segun vengaa ••• 

- Yo hubiera procedido de 1A misma manera- agregó Silvestre • 
., T , En cuanto a Maria eresa respecta, de nada se entero hasta que no se lo dijeron. 

Era tan discreta y poco curiosa que se puso a bañar al nene. No había atendido a lo 

que se hablaba en la sala •• Vasylisa la enter~ de lo ocurrido . 

•¡Ah' con que eso venían esa gente ••• - dijo-

- Esa, mi querida hermana, es una de las grandes tragedias que allgen a este Pa!s-

agreg& Vasylisa._ 

- Esos odios me entristecen y me apenan. Yo cre(a que la persecu(i.On con;t-a los ne-

gros era en el Sur solamente, pero ahora veo que tambi~n existe en el Norte. No 

esti gustando mucho ni el idioM ni los am.ericanoe- co11ent6 la cubana. 
h 
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O/ 

Desde aquel d!a en adelante todos los vecinos dejaron de saludarlos,Antes del in-

cidente, Mar{a Teresa guardaba el cochecito de Manigua debajo de la escalera. Ahora, 
I ~¿'j siempre b encontr,re~ Jugar ocupado. Una tarde velo la oportanidad y cal••• el suyo 

c. ' primero . Alguien lo sacó y lo eJllo a la calle. Los muchachos se lo llevaron y lo 

rompieron. Por la noche le engancharon las ruedas en la puerta del apartamiento. 

Pero no fu6 esta la unica maldad que le causaron a la indeseada familia. Hubo ocasio-,~ ; nes en ~se pasaron toda la noche tocandole el timbre . •--1111a. Le destrozaron los 

cristales de las ventanas. Le ensuciaban con materias fecal.la puerta de !ntrada 

y el pasillo. Le sustraían la correspondenciaJ /,e desconectab&n ~orrien~ J 1 .;. 

Procuraban por todos los medios hacerle la vicü insoportable en aquella. casa. 

Cada vez que le sucedia uno de estos tr•piezos los inquilinos se reían burlonamen-

te al pasar junto a ellos. Se o:Ía en las escaleras el comentario de las de-{s muje-
1 < res reunidas en corrillo sobre la ultima maldad que le habian hecho a lo~ n~s 

del segundo piso ••• 

La cubana, quien era la que estaba todo ~l dÍa en la casa,al principio no hizo 
, 

caso, pero a medida que la perversidad aumentaba, se tue poniendo nerviosa y preo-
e...ti'>, 

cupada.Vasylisa y Silvestre se quejaron a la polic{a. Le dijeroii)que, ¡tf 11 111• de-

nuncia jurada contra las personas culp;.bles. •• De otro modo ellos no podrÍan hacer 
d.t. (,,rr,/e.,o 

nada. Presentaron una querella al departamento ~re la ~rdida de la cerres-
Li. 

pondencia}~etieron hacer una investigación ••• Pero las cartas seguían desaia-

reciendo• Hablaron con el conserje sobre la porquer!a de la escalera y de los pasillos~ 

LL hombre le• informó aue antes de ellos vivir en el edificio no ocurría eso ••• 
-~ /) . ,.,,., 

,G,:,~~_, •• ., ~ -- ' 
Que se mudaran, porqueA 1 , 11t'=7l ?{ bsb:Mal 1P r nt .___ personas decentes. 

Fueron a la agencia que administraba la propiedad a dar cuenta de todas aquellas 

infandas. Vino un agente investigador. DespuÍs de oir 
,,, 

a los vecinos, los aconsejo 

que se mudaran. El tampoco podÍa hacer nada ••• 
., 4-.J.~ -, 

VasyUsa estaba rabiosa. Insistio en quedarse viviendo ~ Solicito dos semanas 
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IJ/r 

- - --- -------... I de ncaciones.,-,.. ti · n i t. Se puso en Tela para detendnar quienes eran 
I ,,,. < / los responsables de los abuo.s. No se preocupo de la.a fecttorias qu.e hae1an loa jo-

venci to, y la T1Uch&chería. Su idea era sorprender a las personas adult.e que tomaba.w 

parte en aquellas trOJ)"l.!'as. 

Apostada detris de la puerta y en el fondo del pasill o pasb unas cuÍntas noches. 
, I 

Una madrugada sintio ,m ruido en la escalera. A.brio rapida:Mnte la puerta y sorpren-
I I dio a una vecina en el llOllento en que regaba un 1110nton de inllllndiciaa a la entrada 

del apartaaiento. A. la jÓTen ae le tu.e' a h caben. l• sangre de criolla brava. Le ... , -cayó arriba a la ll'll.j@r, COlllO si estuviera ,tagando fuego. La cod,o por el -.ono y le 

estruj~ la cara en la porquería que había echad.o. Luego la 110l1Ó a puñet.sos. La -

aonetud.a ~]-:: .... on.aba como una vaca, pero la diestra j.!bara nacidA en el Nor-

' te no le dio oportunidad de de!enaa. 

Se torm& en todo el ~cind.ario el escio.dalo de los deaonios. 

El conserje trajo la policía. _ 

Farallón tu~ 
, , , 

da a la eatacion. Haeta el pobrecito .._l'lig,,,.& clurmio en lA c..rcel &quella noche. 

Al otl"o dÍ• Antordo le di6 cinco pesos a un policfa, para que le llevara una nota 

a Bud.é, el organindor del Parti do Soeialis-ta del distrito. Dos horas -.j,a tarde, 

llegó Morris Hilquit al cuartel. Se fi j Ó fianza. Antonio, varía Tere$a y SilTest.re 

fueron excarcelados •diante garant!a de $500 cada wio. A Vasylisa le illpusieron una 

fianza de t)',ooo, la cu.al tu.e' rebajad.a a $l,ooo por el jues, a llOCi :., del abogado• 
,; 

La telleraria faa:llla continu() viviendo en su apartaaiento. Vino el juicio. Coneu-
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rrieron como -~ $0 testigos de cargo. Los acusados llevaron a Henna, F. Argueso, 0 1Rei-

lly y a varios otros ciudadanos notables como testigos de caricter. Hilquit era un 
I ~ -. , letrado h~bil. Empezdun interrogatorio f urioso contra los acusadores. Por f in logro 

que el conserje se contradijera varias veces, hasta que lo hizo confesar las queju 

que había hecho la fudlia. Antonio, Silvestre y la cubana fueron absueltos libremen--

te. ~o~qptsj,~ Vasyllsa fu~ sentenciada 
f.. (df'J 4,_ / / 

a una 11Ulta de~)º pu de carcel en su defecto. El fallo fue apelado de corte en 

corte, pero todos los tribunales superiores ampararon el veredicto. I.a vali~nte {oven 
.. /. / ,,,, quena cumplir el termino de prision y no pagar la multa, pero Maria Teresa y Sil-

' P-vest.re no lo permitieron, haciendo efectiva. le w tid•a. 

El desgraciado incidente no termin~ ahÍ. Al saber los vecinos ~1 ~timo fallo, in-

mediatamente, presentaron querella al Departamento de F.ducaci~n y Vasylisa tuvo que 

renunciar su dtedra. Quedó si empleo y con una hoja de awt1lctw1 conducta i..llpropia 

para el magisterio. 

Ni padre ni hija ni maestro sentÍan penP. por lo ocurrido. Para ellos la acci~n de 

la 1JIUchachA estaba justificada. No hab:G. po/que
1 

arrepentirse. La Wca que cada d!a 
/ J--;l."'4. ~~·_..~, I 

estaba mas enferma era la ;• l JR i f • Para ella aquello fue una cosa horri-

ble, ~esde aquel d1.a en adela~te empez&' a preparar su viaje de regreso a• Cuba. 

Sentia infinito abandonar la familia a quien tanto querfa, pero la vida en i.. Es-

tados Unidos se le hizo odiosa. Este no era el ambiente para educar a su ~ijo ••• 

Algunos meses despue's del proces o se muruu-on para la Primera Avenida y calle 72; 

centro del barrio bohemio. En el nuevo ambiente Marí'a Teresa / recobro un p~co su 

El I3 de julio de I90I Luis Muñoz Rivera publlc6 el primer mimero de su peri"odico 

Porto Rico HerAld, en esta ciudad. Era un semanario escrito en castellano y en in-

glls. La redacció'n y oficinas generales estaban localizadas en el 156 de la ~inta 

Avenida. 
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Los motivos que tuvo Muñoz para hacer ese peri~co en Nu~va York se los expli-

cará el lector a medida que se reseñen los acontecimientos, las materias que se pu-

blicaron en sus ~ginas y el programa del partido politico del cual esa publicaci:n 

' era organo. 
I 

Antes de continuar esta , < f :la del relato de Farallon> es de lugar decir unas 
, I ,,- - I cuantas cosas sobre la situacion politica puertorriquena de aquella epoca. De esta 

I I I manera se ha.ramas comprensible la labor y orientacion realizada por el semanario 

que hizo Luis Muñoz Rivera en esta ciudad. 

La Isla de Puerto Rico estaba atravesando una era de turbulencias, de confusiones, 

de cambios violentos y de ins~guridad para la vida y la libertad ciudadanas. Había 

en el~ a{s dos partidos potlticos, el Republicano y el Federal. El primero lo diri-

gia Jostf Celso Barbosa; el segundo estaba encabezado por Muñoz. Ambos jefes eran ene-

migos pol.!ticos irreconsiliables-,desde los tiempos en que se dividi6 el Partido Au-
, / / tomista, poco antes del cambio de soberania. Despues de establecido el regimen ameri-

cano, Barbosa formd su partido y su opositor el suyo. Barbosa obtuvo el favor ofi-

cial de los gobernadores americanos ft ~ u conglomerado polltico alcanzó el triunfo. 
I I I El Partido Federal paso a la oposicion, aunque ambos, como se vera,eran americanis-. M"' 

tae. Diferían s61o en procedimientos y en la forma de J:;a':::4:6 los bor!cuaa. 

La contienda polltica duraba en los pueblos todo el año. No había trabajo ni qué 

comer y la gente se ocupaba solamente de la lucha electoral. En las pocas localida-

des en que lograbaa triu..'1far los muñocistas, los contrarios no pdan vivir• En los 

pueblos que ganaban los barbosistas, los mt.s de la Isla,~ se procedÍa de igual modo. 

E1 que viví'a en Caguas, por ejemplo, corríá el peligro de que le rompieran las cos-

tillas si era republicano. El Federal que residÍa o iba a San Juan, tenía la vida 

en la punta del cuchillo o en la boca del cañon del revólver de l as t urbas de Barbosa. 

Asf estaban los asuntos puertorriqueños. A Muñoz le hab!an destruí"do su i mprenta 

en -->an Ju.a.n. En ninguna parte pod!'a publicar su Democracia, diario que era el ~rgano 

' federal• con la garantia de ser respet ado. 
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Oí 

La situacitn econ¿mica de Puerto Rico era desconsoladora. Los bancos habían de-

claritdo una moratoria. No prestaban un peso, aunque se pusiera la cabeza de garantía. 

La cosecha de car/, segunda. fuente de riqueza del Pa!s, hab!á bajado de un total de 

doce millones de dólares a tres millones. El tabaco no tenÍa mercado todavia en el 

Norte. Para Europa no se pod!a exportar nada. Los clientes de productos borinqueños 
1 

se perdieron con el cambio de gobierno y los arancele~ 

Los salarios de los pocos trabajadores que tenfan empleos, aparentemente, aumenta. 

ron; pero en realidad, fueron reducidos. El nuevo tipo de salario se pagaba en oro. 

Representaba ser superior al que se ganaba en tiempos de Españ&¡ pero el obrero se 

ve!a obligado a pagar en oro el costo de los artículos de primera necesidad como si 

tratara de la antigua moneda provincial. Por ejemplo, si una libra de arroz val.ía 

4 centavos provinciales, el comprador tenfa que pagarlos en la nueva divisa; es decir, , 
'\,4. ; 

en oro. il final de cuentas, los sueldos tw,tu)en mas del 35%. 

• 
/ Las ciudad.es y los campos eran lugares de concentracion de gente hambrienta, en-

, / terma y en el mas degradante pauperismo. La Isla tema 900,000 habitantes. Fue enton-

ces que se incubo' la teoría filostfica de que no pod!a el pa(s sostener tanta gente• 
- ,4' I ( Los economistas islenos no teman remedios para la situacion. El unico aedio era 

emigrar/ fJ. tristfsimo Exodo borinqueño se inici~ ... ~- « ._.:;..._fr"'ltcA. 
~"' 1d .,,,~,4>~,..;," 7.w. Hc,¿,tc, >-J1..Ut°•-....¡-.-. ., 

- .. 7--- -, 
Antonio continuo sus esfuerzos para fundar la sociedad puertorriqueña que ideaba. 

Con ese motivo siempre andaba de visita entre sus paisanos del barrio. Una noche co-

nocio'a una familia, natural de Barros, la cual vivía. en el 235 Este de la calle 75, 
la misma casa en que , hasta hacia poco tiempo, vivi<iSotero Figueroa. En el curso 

de la conversación que entabld con aquellos jÍbaros de la mont~ borinqueña, la se-

ñora Dominga Rivera, esposa de un jornalero que trabajaba en los muelles, le hablb 
,..lNW--~~6 de una carta que acababa de recibir de un sobrino suyo, quien habfa¡ mlgm"~ 

El contenido de esa carta es de muchÍsi.ma importancia para los que quieran conocer 
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de las lliserias y calamidades que hemos sufrido los nativos de es• ! sla desgraeiada. 

Está fechada en Mipe, P.ep~bllca de Cuba, a 2 de ag08to de I90I. 

Juanito Rivera Santiago, q~ asi se llamaba el muchacho, deeia en algwt0$ de lois 

~a:fois de su ~rta, co•o dgue: " ••• ~rVJOs .las de mil. Entbarcamoa en el vapor 

americano California. Salimos de Ponce a ~timos de julio. Ibuios contratados para 

trabajar en la Cuban Co. t Cada uno lle\'aba su 111 to con la poc. ropa que ten! ... • 
, 

}(.as de la alitad estaban deaulzos. F,n el barco nos daban una aazaaorra de latas que 

l'li el diablo la comía. El uttf era agua Que saofa a bataty &die podia meter .. 

le el diente., Al segundo dÍa de na.vegaci6n casi todos estaban enfe~a. 

"Por fin, medios muer-tos, llegamos a un pueblo que se ll.aaa DaiquirÍ. •••• 

Estabamos muy contentos/ -s.-..abarcariamos "r ellpe ar-!aD10s a trabajar. Lle~os por la 
- , I ma.nana. Despues de 1:.& a~ c-.&f~ y de las galletas rompe pecho que nos dieron, erQpezo 

el movilniento • oordo. Poco a poco, unos americanos grandes, colorados y gordos, fue-

ron escogiendo gente de los c¡ue ibamo9l4e llevaron como 2~; ~tre ellos se .fu~ Lo-
/ / I J ,.. /'\ renzo, el hijo de tu compadre Francisco. spues no salio nadie mas} eegun. nos di#jb 

"--un pais.ano que traba,P.. de :marino en el barco, los de~" iríamos para otra parte. En 
,, 

otro puerto que no recuerdo7ae quedaron, escogidos en la. nd.s.ma f<>.nra, co o 250 llU . 

El resto seguiJ:10s viaje hasta qp llegamoi, a una ciudad que llaman Nipe . lúw++ Que-

dabamos todavía más de ,oo. Yo no a/ c~o no nos h.em.os mu.et-to. Casi sin co11ie:r. Volii-

tando y dur-1.endo tirados en el piso. 
I , "En N1pe, despues de muchas conve1:"sacione$ carreras, subio un grupo de al'llericano1 

al barcj /mpezaron a preguntarnos ch{si11111s cosas. Seleccionaron eomo a 60. Entre 

ese grupo entrcl y-~os desembarcaron y nos llevaron al trabajc('i': central que se 

llama Cuban ~ ~ar eo. 
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"El resto de los que venÍamos, mÍ.s de 400, casi todos morenos no los de-

jaron desembarcar. Se~ dicen, en este ta!s no se permite traer obreros contrata-

dos para trabajar. No se qu~ serL de esos pobres compañeros. Entre ellos est1a el ne~ 
w - / grito Ezequiel, el Aijo de dona Eastaquia,la vecina de mama. 

, 
"Yo me estoy muriendo de flaco. Menos mal que no me paso coao a Ju.ancho, el her-

uno de doña Si:mplicia y ¡{otros muchos que se murieron y los echaron en unos sacos 

de arena al mar ••• Los marinos no nos trataron mal. S(' reían mucho con nostrosf~ 

vez en cuando nos repartían dulce y pan f'resco ••• Cuando este' con paradero seguro 
, 

te escribire otra vez ••• " 

-8-

Las calamidades sufridas por los borinque~s en esos anos fueron dolorosas y se-

rias. El dia 7 de septiembre de I90I, The New York Uorld, en un despacho techado en . 
Honolulo, Hani~ relata lo que sigue: 11 ••• una historia de suf'rimiento y de miseria 

es la que cuenta el jornalero Juan Avile"s, quien ru, traido a estas islas a traba-

jar en los cañaverales. Avile"s es un jovencito de I8 años. Fu~ uno de los primeros 

borinqueños que emigrcf a estas tierras• Los agentes que lo contrataron le prometieron 
, que ganaria $I8 mensuales. Aquí le pagaron solamente $I$. S enfermo de gravedad. 

Como no pod!'a ser util en su faenas, lo despidieron de su empleo ••• ha estado duran-

te muchos dias ambulando por la ciudad, buscando algo con~i.mentarse en las basuras •• 
I ,,. un d1a cayo hambriento en un portal en Honolulo. Segm1 asegura, su condicion no es 

peor que la de los que estan trabajando ••• Ellos tampoco pueden existir con lo que 

se le paga ... " ~Jo \a"t~.:~1w1):0~ !Jtt! Af1º•1: '"91a k~ 
• I ;, I I Ya en Hawai1había us de 8,000 boricuas emigrados. Ese numero fue aumentando con-

siderablemente hasta I90$. El contratista de estos esclavos fu¿un tal señor Mature, 

quien~ oficinas en la ciudad de Nueva Orleans. Tenfa agentes en la Isla,los 
' I cuales trabajaban a sueldo, ademas de gozar de una comision por cada emigrante que 

embarcaban. El Gobernador de Puerto Rico y el Partido Republicano estaban muy satis-

fechos y contentos. Habhn resuelto el problema del desempleo y de la superpoblac.ión. 
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A principios de diciembre de I90I circulo' en esta ciudad una hojita suelta con-

vocando para una ~ lea de~~o• que se iba• celebror en ChickerinR 

Hall . Julio Romero,~baquero --_:_~, Gonzalo O•Nei~ll y vario~ otros borÍcuas t ~ -~'4~ / concurrieron al acto. Un selror de muy buena:c::1, ica persona que aparecía 
, I 

en la mesa presidencial,se levanto y pronuncio un discurso, hablando de la miseria 

que se sufrÍa en Puerto Rico y de la imposibilidad de remediarla. Termino' sus pala-

bras proponiendo que se organizara una sociedad en €!i• Cl:ádad con el prop~sito de 

pedir al Gobierno Americano que a. comprara tierras en Asia o en una de las Guayanas 

en AJJJrica Ueridional,para que se estableciera otro Puerto Rico, en vez de permitir 

que los habitantes de 1a Isla se murieran de hambre ••• 

Romero tu.e' el primero de lo? concurrentes en hacer uso de la palabra. Le endil-
, , / L' / 

go una partida de improperios al proponente, pero este no se amil.ano. tixI Hablo 

despuls Q1Neill. Lo que dijo encrespó de tal J!la!lera a la concurreneia,que el hom.-

bre desapareció porque tuvo miedo de que el -{ublico lo atropellara de mala manera. 
/ 

En Diciembre def' ese mismo año los periodicos locales publicaron otra historia 

titulada Odisea de un emigrado puertorriqueño• En parte,dec!a: "Juan Cancio Mart! .. 

nez, natural de Aguada, acaba de cumplir los I8 años. Sali~ en I900 del puerto de 

Ponce en el vapor California. Llegó a la ciudad de Nueva ~leans. Ful enviado en 

ferrocarril de carga hasta Los Angeles. Embarcó en el vapor Colo~ hacia HonQlulo. -
Despu/s lo llevaron a Hilo en el bergant{n Mariposa . Empezó' a trabajar en una finca 

de caña. Ganaba I5 d6lares mensuales. No le alcanzaba su sueldo para comer. Le Ja-
gaban en vales, redimibles en la tiema del patró'n solamente. A. los emigra.dos no se 

permitía comprar pan, queso ni tabaco. Los vales sólo tenÍan valor para obtener -
habichuelas, arroz, tocino y azúcar. Los obreros vivían en ranchos de paja ••• 

&s emigrados se organizaron. Demanda.ron que s~ se le vendiera de todo y que 

se prestara auxilio a los enfermos. Los echaron de los ranchos y de la finca1 los 

persiguieron con perros de presa al través de los montes. liataron aruchos a tiros. 

Los enfermos los echaron a vivir a la intemperie sin comida y sin atenci6n. Hubo 
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O(\ 

casos en que las mujeres se vieron precisadas a venderse a los altos empleados de 

los ingenios para poder conseguir comidaf y medicinas para sus hijos o padres en-
f\, r ~(> iu~' feraos... ~r... lJ,¡.).J»-~ v '\ 

" El emigrado"{~ue lograba conseguir el importe de un boleto para abandonar el 
1 

pafs no pod(a hacerlo. ~staba estrictament~ prohibido vender pasajes a ning'\Ín obre-

ro si no era con permiso de la autoridad, y /stas exig{an un certificado de la cor-
, ' poracion para quien trabajo la persona. 

"Cancio Mart!nez logrri conseguir ,~~de marinero en los barcos que hacían 

viajes entre los puertos de las Islas. Trabajaba por la comida y por la cau.. No le 

daban sueldo alguno. Un <fiase encontró con un señor bondadoso llamado Juan Manuefe-

ballos, quien le dio un boleto para que se embarcara hacia Califorrrl.Jj«s{ pudo re-

gresar a su tierra nativa. Sali6 joven y fuerte en I900. llo;v regresa hecho un haraoo 

de cuerpo y de alma; aw ....... ?.u .. ·••kdespue~ de haber vivido 20 .;os o ~sen el solo 
- ' , . ano que vi vio en la em:igracion de Han U. ••• •." 

-9-
I 

Al finalizar el año de I90I se inauguro el pensionado Latino Americano, Puerto Rico 
() 

en Nueva York, administrado por ~ e D. Sulsona. Esa casa habÍa sido establecida con 
, ai7-..C...:-i>4.J . 

el proposito de albergar a los estudiantes hispanos que venÍan a1il2L !E Psll. La afluen-
, / ,, -cia de jovenes boricuas que llegaban I t 1 1 = fue intensa en esos anos. Casi 

~odas las familias pudientes enviaban a sus hijos a que se hicieran de una carrera 
~o--

en las escuelas del Norte. En donde más '••lww numerosa era la matrf'culaftue'en la 
I / 

Academia catolica ~aint Joseeh de Brooklyn. AhÍ estudiaban Agustín Fernandez, Miguel 

Angel .Muiioz, los hermanos Pietri, José Juan Monge, Gustavo Amil y l!Uch1simos - j~ 

venes de la Isa. 
/ 

o 
Por esos tiempos el señor lia.rael Janer ••~'ª f'un<:iaaD un colegio de internos, tam-

/ -bien dedicado a la ensenania de la juventud latinoamericana, en la ciudad de Baltimore, 
, - .,, T • estado de Maryland. Esta escuela era una replica de la que anos antes dirigio omas 

I I Estrada Palma en Central Valley. Esta institucion del Doctor Janer alcanzo una gran 
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/ ,,-- -fama y merecida popularidad. Los periódicos de Balti•ore wwcckwtu-x publicaron nu-

merosas crónicas y reseñas colmando de alabanzas al maestro Janer y a sus discÍpulos. 

El Baltimore Sun, Baltimore News y el Baltimore Amerivián se ocuparon muchas veces 
/ -de los buenos exitos que estaba alcanzando el talentoso maestro borinqueno en su ins-

' I tituto privado. Llamaba pri.Jlordial.Jnente la atenci on de los periodistas la facilidad 

con que los estudiantes puertorriqueños aprenclian idioma_s clisicos y modernos• i. 

obra realizada por ese noble y destacado maestro borinqueño dicf mucho prestigio a 

su país entre la gen.te culta de •Estados Unidos. -El peri~co Puerto Rico Herald logro'una gran circulacion entre los americanos. 

Lo recibÍan todos los miembros del Congreso ~ederal, las agencias de noticias, los 

profesionales as notables y casi todos los hombres de influencia polliica en Nueva 

York. Entre la clase media criolla residente en esta ciudad circul6' tA11Lbié'n con pro-

1\iaio~. Aquf fiiwt••:; viví'an para la e~oca mfs de 200 federales prominentes, quienes 

hab!an abandonado la Isla, sac,ndole el cuerpo al garrote y al púñal de sus contra-

rios políticos. 

En las ediciones del Herald correspondientes al mes de Octubre de I90I1 Muños 

public6 varias veces en idioma ingl:s las bases del Partido ¡.ederal Puertorriqueño. 

Se hacía eñfasis en casi todos los art(culos ac~rca de las aspiraciones pol.Íticu 

de esa colectividad con respecto a la soberanía de nuestra Isla. De uno de esos es-

critos copialllOs al pil de la letra:" El Partido Federal ouiere que Puerto Rico sea 

' , en el futuro un lstado de la Union Americana, sin ninguna restriccion, como lo son 

todos los demis Estados de la F'ederacio~ ... queremos que Puerto lifco sea un !3?orio 

de riqueza y cultura sobre el cual ondee para siempre la bandera americana •• • " 

En noviembre 2 de I9oI, santiago Iglesias, quien estaba en este PiÍs en comisi6n 

de los obreros de Puerto Rico publico~un artÍculo desgraciado en el Puerto ~ico Herald, 

por el contenido del cual fu' criticado sever~nte en las tabaquerías y por los 

socialistas de Hilqui t y de 
) 

Leon• 

En el escrito de referencia Iglesias contestaba a varias insinuaciones que 
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Of 

se hicieron en la Isla, sobre la postergacibn de que eran víctimas los trabajadores 
I negros en la Federacion Americana del Trabajo, de la cual I glesias era ya represen-

/ ,, 
tante oficial en Puerto Rico. Ex.aminemos lo que escribio el dirigente obrero: Por-

que deseamos", decfa," no hacer cargos ••• trataremos este asunto con toda la since-

ridad posible, y esp~os con ello, corregir las impresiones err~neas que dejan tras 

si los informes dados a nuestros amigos por personas poco escrupolosas de la socieda.d 

en que viven y del c!rculo en que giran ••• 

"La I Federacion Americana ha declarado que no puede haber fraternidad y solida-

ridad entre el pueblo productor, si los trabaj adores no se organizan sin distineitn 

de creencias, color ••• Pero, ?es que los trabaj adores de color responden, como era 

su deber, al llamamiento que le hacen sus compañeros de labor? El trabajador de co-

lor cubano o puertorriqueño, no debemos confund:frlo con el americano. En Puerto Rico 

la mayor!a de ellos responden a la organización ••• No es así en los Estados Unidos, 

donde la mayor!a de los trabajadores de color es enemiga inconsciente de sus compa-

ñeros uniona.dos de la raza, y los c6modos instrumentos de los tru.sts ••• La real di-

ficultad de este asunto es que los trabajadores de color han pemitido frecuentemen-

te que sus patronos ••• los usen como instrum~ntos para injuriar y lastimar sus inte-

reses nds•os y el de los trabajadores blancos•••••" 

Los críticos de I glesias se fundaban en quf" est.o era una gran injusticia y una 
~~1" .... ~' / 

injuriafl"s• Rs~rs•• Esas palabras en los labios de un dirigente obrero eran mas 

descrimini.tivas que las acciones de los que odiaban a los negros en este paÍs. 

? Por que- Iglesias - preguntaban- no dice lo ff'ismo acerca de los millones • de 

alemanl!'s, irandeses, italianos, bohemios etc.; todos blancos y rubios)que no perte-
, 

nec:hill a la Federacion Americana del Trabaj o nifl"ssdfsn en ninguna f orma sus recla-
, , ,. 

110s de organizacion?? Por que no hablaba de los miles de blancos que hab.1.an fun-

dado en los Estados Unidos sindicatos de rom.pehue~s en Chicago, en )an Luis, en 

~ eva York y en muchas otras ciudades de esta Nacio~? AdemÍs, ?Era cierto que la 
I ;t 

Federacion haoia abierto sus l i bros a los negros am~ric.nos para que se afiliaran 
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